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PRESENTACIÓN 
 
 
  
La profesora Isabel Ramírez Luque entró a formar parte del claustro de la 

Facultad de Filosofía en el año 1980, recién concluidos sus estudios de 
licenciatura. Pertenecía a la primera promoción de alumnos que cursaron la 
especialidad de Filosofía entre 1975 y 1980, en la que, en aquel entonces, era la 
“Sección de Filosofía” de la Facultad de Filosofía y Ciencias de la Educación de la 
Universidad de Sevilla. Siempre supo mantener la jovialidad de sus años de 
estudiante y combinarla con la seriedad de su dedicación a la tarea intelectual a 
lo largo de los treinta años en que ejerció su actividad académica en nuestro 
Centro.  

Como docente supo ganarse la admiración de sus alumnos por el nivel de sus 
lecciones y por el tono vital tan positivo con que las impartía. Su idea de la 
Universidad le llevó constantemente a enseñar más allá de las aulas y a convertir 
su hogar en foro de debate y de transmisión de ideas. 

Como investigadora centró su atención desde muy temprano en el área de 
conocimiento a la que se adscribiría como Profesora Titular: la Estética y la 
Teoría de las Artes. Sus estudios sobre la estética de Antonio Machado y de Hegel 
inauguraron una forma de trabajar la disciplina que la profesora Ramírez supo 
aplicar hasta sus intereses intelectuales más recientes, como fueron la teoría 
estética del arte fotográfico, del diseño o de la arquitectura y el urbanismo. Fue 
paradigmático su interés por estar al día de las últimas manifestaciones 
artísticas de las post-vanguardias. 

Hasta su jubilación por motivos de enfermedad, la doctora Isabel Ramírez fue 
Vicedecana de Estudiantes y Actividades Culturales. Por su carácter juvenil y 
siempre abierto a la sorpresa fue un cargo que supo desempeñar con gran 
solvencia. Además de múltiples proyectos de administración ordinaria, organizó 
innumerables actividades que llenaron de inquietudes la, a veces, monótona vida 
de la docencia reglada, apoyando a la Delegación de Alumnos. 

Por todo ello, por su actividad profesional encomiable, por su profunda 
humanidad, cálida y generosa, la Facultad no le debe más que reconocimiento y 
gratitud. 
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